


A las ocho de la mañana, una cabra es 
trasladada al colegio.



A las nueve menos diez, un momento antes 
de abrir las puertas, un alumno se sienta a 

leer junto a la cabra



Se abren las puertas y alumnos, padres y familiares  
sorprendidos comentan…



El niño, en pie, se presenta como Miguel Hernández, y nos recita una 
poesía que acaba de escribir...



En cuclillas ordeño, una 
cabritilla y un sueño...



Todos recitamos la poesía a coro.



Una vez concluida la actividad, “Miguel 
Hernández” visita todas las aulas,  ofreciendo 

leche y queso mientras recita la poesía.



En cuclillas ordeño, 
una cabritilla y un sueño.

Miguel Hernández logró 

su sueño de ser poeta.

Con esfuerzo, todos 

podemos conseguir el 

sueño que nos 

propongamos.


